
mi reputacion, ofreciéndoles únicamente qu procurada cconOllliQr 
la angre y lo otro males do la guerra. 

Fueron varia las instancias y promesas que e me hicieron; 1l9f 
yo, firme n mi propósito y resolucion de perecer prlDlero que trai­
cionar á mis obligacione , resistí siempre con la energía y ftrmaa 
propia de un magi Lrado y de un soldado que no teme á la m• 
. · o obstante esto, se me prometió salir de Palacio con una escolla 111 
yo elegí del primer regimiento de caballería, que no babia to• 
partido en la reyolucioo; ofreciendo únicamente, como llevo clidl, 
bace1· cuanto e tuviese de mi parle para economizar sangre y afa. 
tados. A e te fiu o nombraron comí ionados para oír las proplli, 
dones de los cspresados gefes; pero no habiendo sido admisibles,­
nosotros, desgraciadamente las hostilidades hao continuado basta ti 
momento en que escribo esta, habiendo los contrarios sufrido e1111-

mes p(Jrdidas, mayores que las nuestras, arruinado varios eclilldll, 
y lo que e mas sen ible, muerto algunos ciudadanos pacíficos. 

Como de de el referido día hasta ahora he estado continuanalt 
ocupado en el servicio mililar, no be tenido lugar de comunicar i , 
tan escandalo os acontecimiento ; mas hoy, aprovechando un c:clll 
momento de descanso, tengo el gusto de hacerlo, reiterando i V.'9 
seguridades del particular afecto que le profe a como su compaill 
y amigo,que lo e lima con la mas cordial sinceridad, y le desea la• 
jor salud.-Anastasio .Bustamante." 

Esta carta d:1 materia para hacer sobre ella algunas reilexiones. 
quiero que se me suponga cáustico y O cal m&s bien que hlstoriMII; 
y así las omitir<i gustoso limitándome á admirar la calma <i impavilll 
con que se condujo el Sr. l3ustamante en aquellos momentos, asl c:t­

mo su valor en el acto de su arresto. 
En el Diario del gobierno de 20 de agosto, núm. 1.932 tomo t7, ar-

que en aquella sazon se jugaba la artillería con estraol'dioario ruror, 

1 que esta horadó las piezas donde se hallaba dicho Sr. presiden le, 
penetrando una bala de caiíon hasta la secretaria de guerra que e lil 
énliofarecta: la fusilerla de las azotea de palacio, torre de Cale­
dnl, Universidad y Diputacion hacia horrendos e tragos: El caiíon de 
grueso calibr~ que indiscretamente jugaba en la calle del Apm·tado (y 
<'UJIS balas tuve en mi mano) mató en menos de dos horas dos cria­
dos del colegio de S. Gregorio y otros paisanos. ¿Yen e la siluacion 
J teniendo sobre su cabeza y lados un in0erno que atronaba lo oido 
Clllllia imp<,foido y sere1w el Sr. Bustamanle? Si, efectivamente, tal era 
suállÍIIW y cora;;on impert6rrilo. 1Láslima por cierto que no tuviera 
olrll cualidade para acertar en su gobierno que habría sido el mas 
feliz! Aun resta que añadir un hecho que realzará su memoria en es­
a momentos dificiles. El capitan .llarron, que e~taba inmediato al 

. Bustamante, fu(i herido de un metrallazo en una pierna, que fu ·• 
lll!ttMrio despues amputársela; el mismo presidente con sus manos le 
lolll6 la primera sangre y se la vendó, y al siguiente dia, al salir con 
•eaeolla y despedirse le dejó unas onzas de oro para que se curara y 
le lligoó veintidos pesos mensuales de su bolsillo, que le pagó micn-
1111 permaneció en el gobierno. Los mismos y ma encarnizados 
eaemigos de este magistrado al observar esta conducta generosa, no po­
üu menos de decir, pagando un tributo á la justicia .... lió aqui un 
1mbre de bien, aliente, humano y compa ivo. En la escala de los 
crlmenes hay algunos que por su magnitud y trascendencia son im­
!8'1ooables; el ma~so rey David encargó en su testamento á su hijo 
Salomon que no deJase de ca ligar á Semei: ¿y por quéY Porque en 
•persona ~abia ultrajado la dignidad suprema de la nacion; y cier­
to que la uusm~ se representaba en la del pre ideote de nuestra repú­
llllea, 10rprendiéndolo, arrestándolo y dcspojandolo 1 mano armada 
~ 111 autoridad. Hecha la amputacion de la pierna á Marron, maijó 
mlocarlo de escribiente de la aduana para que pasase su vida. • Si­
llllOl la historia de la guerra. 

11 dia 20, instruido el general V aleocia de que deberían llegar cien 
i6ales de Puebla, dispuso que el coronel D. Anastasio Torrejon sa­
la l encontrarlos en la garita de S. Uzaro con ciento cincuenta ca­
Wloa l fin de protejer su entrada. Mas apénas se babia situado en 
ale_punto, cuando una partida enemiga se le acercó y le dió una car­
lllipra que lo dispersó por aquellas plazuelas; aun no lo yerificaba 

ma~ por un testigo imparcial, se dice que pocos momentos desplll 
del arresto del Sr. Dustamante su ayuda de cámara vino i deC'ila 
que los facciosos no dejaban salir al cocinero: que hizo llamar al• 
pitan /,tarron que lo custodiaba, y le preguntó: Si liabian det,ermltl. 
clo hacerlo morir de hambre ya que no lo habian fusila.do. Que illl 
las once y media le trajeron un almueno muy ligero, y comió co1IID• 
costumbre, sin manüeslar la mas ligera alteracion. Que á las dOltl 
la tarde del dia ts, cuando se rompieron las hostilidades, las balal• 
fusil y metralla atravesaban sin cesar el tabique, y sin embargo el · 
Bustamante se paseó en su sala basta las seis y media de la tarde, tea­
ya_ bor~ sirviero~ la comid~ en la sala en~nada; fué bastante = • n, IIOli pati c11m me i11no:riwn. Yir a11ltm sapie11s, lit scitU quae /acúu ti, de­
quila VlStas las crrcunstanctaS, Y S. E. decia .. • ,,Apuesto á que •,- canos eúu cum sa11s11i11e ad in/eros. ;Pobr rnexlcan06 si ven con lodlfrren­

tros amigos no creen que estamos comiendo con esta calma." Nótelt •1111t • 1le crímenes, , D109 r~to í tas lt1'Cll, ver<llóse. 
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cuando las enemigos comenzaron A avanzar sobre sus flancos. T111> 

rrjon deseaba sacarlos de aquellos callejones inmediatos, ó hizo• 
retirada falsa hasta fuera de la garita, en cuyo edificio tenia ocullo81-

" senta lanceros que debían salir al toque de carga. Engaííadoaa 
enemigos con este ardid se presentaron en la plazuela, Y una de• 
partidas ocupó la torre de S. Lázaro, y ya {l punto de apoderarse aa 
una guerrilla de la garita, formada su dem{ls tropa en batalla, abra, 
dose repentinamente la puerta donde se ocultaban los lanceros, •· 
aaron estos bruscamente sobre los facciosos á pesar del gran flHIU 
~oe hacian, y consiguió sobre ellos un pronto y decidido triunro. lit 
los infantes se dispersaron muy pocos, quedando de estos modl 
muertos y heridos en el campo sin necesidad de emplear la resena. 
La tropa revolucionaria, situada en ta torre desde donde hacia flllll, 
quedó prisionera con un oficial que imploró clemencia. En este• 
que murió el teniente de dragones D. Juan Garcia Yurami, que• 
genado con el tl'iunfo y acompañado de dos únicos dragones, peal, 
guió á treinta y nueve de la caballería enemiga que mandaban losa, 
pitanes de bandoleros Oteo, Polvorilla y el Chato lindo; poro tUtGi 
desgracia de que precipitándolo el caballo que montaba por Wí 
metido las manos en un boyanco cayó á tierra, y notando esta delll 
cia sus enemigos se tornaron contra él y lo hicieron trizas. E~~ 
intimaron rendicion á sus dos compañeros; mas uno de estos, ,_ 
se precisado á ent;regar su espada, la trozó, y solo dió la guamidilt 
sus enemigos. Además de Yuraroi füé herido el alférez de caballej 
D. Cárlos Valonzuela, el sargento Joaquin Gomez y otros pocos; 111 
ocho caballos muertos y doce malamente heridos. Aquel dia fuéW 
rnro&o, pues el lugar de la accion presentaba una porcion do caül 
res. Esta accion, los ataques de S. Aguslin y Monterilla, las ndlt 
de Palacio y portal de Mercaderes, son hechos consignados en 1a• 
t<\¡f-a por estampas litográficas que han publicado loi estrangeffil 
están bastante ex.actas. 

Los facciosos pretendieron engañar al público haciéndole entetlll 
que babian triunfado en este ataque, repicando A vuelo las camplll 
por un cortisimo rato; pero esta señal de regocijo fué bien prontó 
mentida con la vista de los heridos que comenzaron á entrar, y 

' agudos gritos cuando los llevaban al hospital. El Campo Santo 
bien tuvo su cosecha de muertos. Igual desgracia sufrieron lOI • 
ciosos la noche del 22 de julio. Por la tarde se presentó un par 
to que muy luego se conoció haberse enviado para observar laJ 
siciones y estado de defensa del gobierno: sus proposiciones ~ 
dcshechadas. A las diez de la noche se arrojó una fuerte coluDIDI 
bre la bateria de la calle de la Monterrilla; mas con tanto den 
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que por poco se toma un cañon; perecieron allí y en la linea del Re­
fugio, calle de D. Juan Manuel, Jesus, Dalvanera, y Porta-Creli, seten­
ta y dos hombres, y hubo muchos heridos. 

El día 23 se 1 desmontó al enemigo un cañon por la batería de la 
calle Real del Rastro, la misma que hizo horribles estragos hasta des­
truir el baluarte de palacio donde tenia su despacho el Sr. Bustaman­
te, como despues diré, y perecieron sus artilleros. Dueños los faccio­
sos del edificio de la Diputacion, cuyos muebles se robaron, basta el 
galon de la sobremesa del bufete, horadaron las paredes que miran 
á la calle del Refugio y Monterilla, desde donde á sangre fria y por 
complacencia y solaz, se divertían matando impunemente y como 
quien caza liebres á los miserables paisanos que transitaban por di­
ellas calles, siendo el principal agresor, segun voz comun, un júven 
francés llamado el saca callos, porque esta era su profcsion, y e taba 
armado con un rHle. Tan grave daño cesó mandando el general Valen­
cia que se colocaran treinta y cinco infantes sobre las azoleas del por­
tal de Agustinos que dominaban las de la Dipt1lacion, y que les lanza­
sen granadas de mano. Igual mortandad causaron los que se situa­
ron en las torres de Catedral, tanto mas, cuanto sobre ellas no babia 
allura que las dominase. 

Hé a,1uí las acciones principales y mas marcadas de esta funeslisi-
111 guerra. De las muertes particulares que hubo y desmanes comu­
aes en una lid civil, y verdaderamente salvage como fo8 esta, no po-
dré dar idea, sino solo diré..... Que se levantaron las compuertas do • 
la iniquidad, y llenaron de amargura nuestros corazones, siendo auto-
res de tao infandos males una colluvie de zánganos inmorales, cuya 
consigna era la palabrajederacion, voz cuyo signifi.cado ignoran. La 
pb1ma de Jeremías, dijeron los editores del Cosmopolita en su núme-
ro iOO, ,,quisiéramos tener para describir ladesolacion y calamidad de 
esta ciudad que ha sido la señora del Nuevo-Mundo, el centro d· la 
paz, y el asilo de las virtudes sociales y cristianas. En los dias de lu-
lo que acaban de pasar no podíamos fijar nuestros ojos en parte en 
que no encontrásemos muerte, llanto y desolacion. Omne nefas:fu­
,re pudor, verumque fidesque .... El palacio está hecho una criba, y el 
baluarte del Sur destruido. La parte del portal que queda por el 
rumbo de la Monterilla, está anuinada: los mejores edificios del cen-
tro han padecido muchísimo; innumerables casas que están a grandes 
distancias tambieo han quedado muy lastimadas por balas perdidas. 
Personas de todas clases, edades y condiciones que en nada se me­
lian, han muerto no solo en las calles, sino aun en sus mismos apo­
sentos: las balas han cruzado en todas direcciones, y el riesgo ha si-
do universal. La ciudad ha estado á. obscuras en estas noches, sin pa-
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trullas ni rondas, y muchos malhechores han aprovechado la Oa9lfl 
de enclavar el puñal homicida sin riesgo y con!aleYosia. 

Al rayar la aurora se han presentado los fune lo j pectáculOI • 
grupos de perros que se disputaban los restos de un hombre, de• 
muger ó de un niño.• El vulgo fija la ·isla en e tos objeto quetle, 
ne delante, y se entrega á los cntimienlos que ellos producen, se• 
na en describirlas, y en fijar las relaciones de las cosas. Los que hoy 
se entregan á lamentaciones y rcilexiones juiciosas solo se ocupan• 
la satisfaccion del triunfo, y de cuidan de lo principal." Esta nla­
cion no es exagerada como adelante veremos. 

Doce dias llevM>amos de un continuo penar: con iotermi ion de,o­
cas horas oiamos el estallido del cañon de lo puntos fortificados y~ 
otros barrios ocupados por piquetes de la tropa eo toda la linea,11 
como en las torres y allos edificios poseidos por u&o · y otros e-. 
tientes, desde donde recibían la muerte personas de todas edades J 
sexos, é inculpables. La guamicion se babia engrosado con m 
trozos llegados de los destacamentos de Puebla, Toluca, Cuernare. 
Chalco, Texcoco, esper1ndose seiscientos de Guanajuato, y mas n 
mil del departamento de r eracrtr:, al mando del general Santa-Aía, 
cuyo nombre pon.ia .pavura á los caudillos revoltoso que por taltaJ 
sa calculaban segura su pérdida, así como por la mucha dc ·crci111t 
su bando, escasez de municiones y dinero que ya tenían agotado. ti 
soldados del gobierno estaban abromados de fatiga, pues no eral 
levados de sos puestos, no tenían otro lecho sino el doro suelo en 11 
momentos de descanso, y sufrian heróicamente el calor y la lluvia" 
en aquellos dias caniculares descargaba cl cielo con abondandl;• 
pueblo miserable, entredicho todo comercio y paralizada toda oca, 
cion industriosa y honesta, no tenia con qué alimentarse; tal era• 
lla situacion, y en tal estado los Jederales promovieron por repedl 
pf:lamentos una capítulacion que á la república y u gobierno lett 
bria sido muy honrosa, si se hubiera demorado por tres dias en 
babrian llegado los socorros que ahincadamente se esperaban; 
se por último un convenio en los términos siguientes. 

Art. t.º Se garantizan en todo el sentido de la palabra las 
personas, empleos y propiedades de los sublevados, cnlendié 
respecto fl los empleos dados por el supremo gobierno. 

Art. 2.0 El Exmo. Sr. general en gefe D. Gabriel Yalencia, de 
dos los modos legales posibles, ofrece interponer su influjo coa 

' - -----
• Tal suerte cupo al malhadado jó1·cn Pablo Afrartz en el primer ataque. se 

1nuUlado por los perros en el cementerio do s. Agmlln .... , ¡O Justicia eterna: rardia 
ecgurayterrllilc. 
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gobierno general para que se pida á las cámaras se proceda 1 las re­
¡qrmas de la conslitucion. 

Art. 3.º Se echa un olvido total en todos los sucesos politi.cos ocur­
ridos desde _el 15 del pre ente basta la fecha, pudiendo acoa-crse A 
tsle convento las fuerzas que se hubieren adherido al plan v~rifica­
do en esta capital el referido dia 15 del corriente. 
~- ~-º . s_c franqueará pasaporte para fuera de la república á cual­

qwera md_1~1doo de los comprometidos en este convenio, siempr6 

fJB IO sohcite, aun cuando tenga causa pendiente por opiniones po­
llticas. • 

Art. 5." Las tropas pronunciadas saldrán á situarse donde les 
demarque S. E. el general Valencia, destinando este señor el gefe de 
los pro_nuncia1los que deba mandarlas, el que será responsable de 
~mera desó1:<Jen, y del cumplimiento do las órdenes que le dic­
te dicho Sr. general. 

Art 6." El Exmo. Sr. general en gefe D. Gabriel Valencia y los 
Sres. generales _de su ejército se comprometen por su honor ;nte el 
mundo entero a hacer que esto convenio sea fielmente cumplido en 
todas sos partes. 

Art. 7." Este con,·enio será esten ivo á lodos los mexicanos. 
Arl. 8.º Este convenio, tan luego como sea ratificado por los Sres. 

geCes de ambas ru~r:zas tendrá. su puntual cumplimiento, quedando 
•pensas las l10s1tlidades hasta las seis de la mañana üemno 

cal 
, , ,. en que 

• cul_a_ ~e pueda quedar ratificado. México j olio 26 de t.840.-
lael edijicto de la Gran Sociedad, ,.. á las once de la noche -1 . 1tcl • . • gnp.czo 

an.-Oenito Q11ija110.-José ricente ilfiñon.-.Ua11uet A11drade -
bdrés Zentena. · 
~do los gefes pronunciados presumieron que el gobierno triun­

:1:8, &e metiero,i en la iglesia, es decir, interpelaron al J Ilmo. Sr. ar-
~ para que por su medio hubiese una transaccion. De var_ 

tli1iw que sobre el asunto tmicron con este prelado, acompaña­
• del Lic. D. Bernardo Gonzalez Angulo, y generales D. Mariano 
licbelena Y D. José Joaquin Herrera, resulló que se prestase á ello 
ftttib' d al · ien o presidente una carta, con el que tuvo sus conferencias 
&ecre~. Túvolas asimismo con el general Valencia y otros gefes, 
•~c1éndose con su genial soma y calma. Propuso en las confe­
rencias las garantías de las vidas y empleos de los sublevados, cosa 

' Tenwilas t; • rrea Y Gomei .Far1i16, y tos grandes patriotas procuraron salnr ,u., ¡ier• 

~ =dtton cll05 la culpa, sino ('( que aa'(ll!Í tales con,Ucionr.s. 
no l'l!W('aron las botella•, el banlllo y deeórden, y gran concurrencia de es­

~ para mayor Ignominia nocstn; 
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que jrriló mucho á uno de loi gcfes militares: entonces el arzobis,o 
le dijo: ¡,Qué, s escandaliza V. de esto cuando Y. ba 1>asado por le 
mismo en las revolucione anteriores en que ha tenido mucha parlt, 
y por cuyas garaollas hoy se balla colocado en el puesto que OClpa! 
Mucho empeño ~e dijo) muestra V. S. l. en servir a los traidores._ 
Yo~ le respondió el Sr. arzobispo, lo tomo por la felicidad de lodlt, 
soy pastor, y á todos los he de cubrir con mi capa cuanto mas }lUÑa. 
Con tao enérgica y oportuna respuesta, el gefe se irritó y aun • 
cuentan que se le dió un váso de agua para caJmarlo. En eslaiOCl­
siones nadie puede hablar con desembarazo, sino el que pueda fe. 
cir como J rsucristo ..... ¿Quién de vosotros podrá argüirme de pecalJi 
El arzobispo en esta ,•ez se ,·ió entre dos fuerzas· el gobierno qae. 
ria que se separase de México, y Gomez Farias que se pasase áJII. 
lacio; á nada se prestó, peregrinó y pernoctó en -varios conveotone. 
mo en el Carmen y San Francisco, que e honraron hospedantloll. 
El convenio acordado filé generalmente desaprobado, sobre todofl 
la junta departamental de Jalisco, pues hecho el análisis de la ca;. 
tulacion cu scsion de i2de agosto, concluye presentAodole al góllllf­
oo la siguiente proposicion. ,,El gobierno pasarA. al congreso pll 
su exámen y aprobacion la capitulacion ajo lada entre lo proa. 
ciado y las fuerzas del mismo gobierno en 2G del próximo mes pa 
do .... " Y cuidado que esta proposicion la suscribe el Sr. D. JiJdJf, 
to corro, voto de calidad, y tan respetable para los mexicanos tG1 
lo seria para lo alhenienses el de Aríslides el Justo. Aquella \t 
mandancia se e plicó diciendo: ,,Es de indispensable necesidad ti 
los supremos vodcres, á quienc concierne conslilucionalmeotri 
conocimiento de las graves materias que son el objeto de esta 
sentacion, declaren Ubre y e pootánearoente lo que estimen JUIIIJ 
conveniente, sin cuyo requisito las autoridad s de los depart.amelll6 
n 'tpodran reconocer la legalidad de las basas prccitadas por serlt 
melralmente opue tas á la conslitucion, para cnya defeusa 
servirse do la fuena que se les ha confiado, y que gustosas empllt 
rán en el apoyo y so ten de la libertad ilimitada que deben · 
tar los altos pollercs de la:nacion." 

Call,ó mucha estraiieza que esta capitulaciones no hubiesen 
firmatlas ni aparezca en .ellas la intcrnncion del general Val 
bajo cuyas órdenes se hizo la campaña. 

En eguida de la capitulacion salieron la~ tropas revolucio 
en número de cuatrocientos oclJenta infante , y cuarenta Y ocho 
ballos; ¡tal diminucion habían ufridot Diri<riéroo e á TialoepaB 
pero ibJn tan orgullosos é in o lentes que acabaron de agriar á loJ 
pcctadores gritando algunos üvas á lafederacion. Temióse que ca 
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rao una reacci~º•. Y para e,·itarla el gobierno disminuyó parle de di­
cha tropa, deslinandola á anta llónica, y salió despucs con al.,un 
ruena el coronel Torrejon. " ª 

En la mañana de aquel dia bien temprano desaparecieron t;rréa • 
f,oalez Farías. Del primero e dijo que babia ~olicitado m r · _ 

1 ·t 1 . a 1c10 a 
mente a cap1 u ac1on con ánimo de batir la linea del gobierno á cu-
yo electo hizo salir la tropa de Palacio, formándola en la plaz; para 
obrar con ella á cierta hora. Que pasada esta, y mucho ma. del tiem­
po convenido con Gomcz },'arias, ,·iéndose este enga1iado procuró po­
nerse en cobro, Y lo hizo acogiéndose á la proteccion de un agente 
est.rangcro, Y que ademas lo auxilió con algun dinero. El dia 2 de 
setiembre salió para Veracruz escollado y acompañado ademas de 
lodaslas maldiciones de los mexicanos, principalmente de las familias 
qae por su ca_u~a ve li'.113 lnlo, y yacían condenadas á la miseria. Jloy 
~baila ~n Mt'nd.adc 1 ucatan, y di fruta cien pesos mensuales de pen­
llOD, rréa e tá de comandante general en Sonora .... si, en Sonora. 

Apénas entendieron los chicos de Palacio y otros puntos e te con­
,aio, cuando se di persaron en gran parte por los barrios, Ueván­
ae el armamento y cuanto pudieron robarse, hicieron sus fccho­
rias por Santa Ana y los Angeles, y fué necesario que las patrullas 
les hicieran fuego y mataran algunos. 

A las once Y media del 27 de julio se anunció con un repique "C­

aeral á vuelo en todas las iglesias ( cuyas campanas no llabian so;a. 
di en doce días) el solemne Te-Deum que se iba á cantar en la Cate­
dral, como se verificó entonándolo el Sr. arzobispo. Asi lió á este 
Ido el Sr. Bustamaote con su estado mayor, y el prelado dió bendi­
eion episco~al á un num~rosisimo pueblo que la recibió con fervor y 
mura. , o puedo esplicar el regocijo que A todos.animaba. La 
eomecucion de un bien muy deseado es el mejor presente que Dios 
,aede hacer A los hombres sobre la tierra. Aquel día selJl('jab ¡ l 
abado de Gloria, cuando parece que la naturaleza y la-sociedad ya­
• aepultadas como yacía el mundo en el caos; pero que al impul­
., _de la voz soberana del Supremo Hacedor y con un soplo de , ida 
illi6 de la nada y llenó de hermosura y alegria á la naturaleza mus-
111 Y desfallecida. ¡Oh paz! ¡oh alma paz! ¡don grande del cielo y 
flmdamento de nuestra ventura, anunciada por los ángeles al apa­
recer sobre la Uerra el verdadero principio de ella! ¡dichosos los que 
le disfrutan y aprecian en tu valla!. ... Abriéronse en un momento 
las tiendas y mercados; preseoláronse muchos coches y gentes á ca­
ballo por todas direcciones; saludábanse las gentes con alegria ines­
plicable, cual pudieran los noruegas al ver el crepúsculo del astro 
4e cuya presencia estan privados por algunos meses; dábanse pillee-
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me; festivos y dulces parabienes porque babian sobrevivido a males 
tan infandos, y cuando muchos se creían que moraban en los sepul­
cros. Al anunciársenos esta accion de gracias desaparecieron como 
por encanto las trincheras fatales colocadas en las esquinas de las 
calles y de las torres, desde donde esos tubos infernales esparcian 
la desolacion y la muerte ..... Sin embargo, no osábamo~ dirigir la 
vista ácia ese Palacio, teatro del terror, porque se presentaba á nues­
tros ojos un baluarte destruido y amenazando ruina., y por dó quier 
escombrbs y fragmentos ..... La policía acudió luego con sus ~ar~ a 
limpiar las calles de esta linda ciudad, convertidas en albanalesm­
mundos, y á reponer los faroles del alumbrado destrozados por las 
balas .... Y .... ¿me atreveré ya á hablar de la multitud de víctimas in­
moladas tonta é inútilmente en esta criminal lid? ¡Abt cómo quisie­
ra transmitir de mi corazon al de V. y de todos cuantos lean esta 
carta las ideas de horror que me inspiraban estas escenas! La lle­
gada de la noche, por su obscuridad y lluvia, aumentaba el pavor ro­
muo con la detonacion casi incesante de la artillería. Los tempb 
estaban cerrados y puesto una especie de entredicho entre el Cria­
dor y sus criatul'as·, que no les permilia el consuelo de llevar allí sua 
cuitas al único capaz de remediarlas: aparecía la aurora, Y aunque 
la naturaleza se esmeraba en 1·ecreamos con los bellos días del Estio, 
el estrépito y sobresalto nos privaba del inocente placer d~ gom~ 
¡Quién sabe, nos deciamos, si llegaremos á la noch~ con vida! Sil 
embargo, fuimos provistos de víveres ceo abundancia (aunque nos 
todas partes) porque se les permitió la entrada libres de derechos. 

Entre los destrozos y robos que hicieron los sublevados no debe­
mos lamentar los de los muebles decentes de Palacio, que redujerca 
á fragmentos, ni los sofás y bellos cojines de seda con 4?~ se pa~ 
taron en los balcones para hacer · fuego, sino los preciosisimos papelt.t 
atl'r:irchivo general, cuyos espedientes pusieron de trincheras en 111 
ventanas para batit detras de ellos á la tropa que atacaba por. lol 
Dajos de Portacreli y Jesus, y desde donde un cañon de grue:so ,~ 
batía el baluarte, y despues los robaron, incluso el Sumarw e India 
de aquella oficina, en cuya formacion y arreglo se ba?ian emplea4.0 
diez y· siete años de trabajo; así es que no puede maDeJarse lo que ba 
quedado. Algo mas, fracturando los estantes de la secretaria de: 
laciones esteriores, se robaron los sellos y adornos de plata de 
tratados con las potencias de Europa, y saquearon las alacenas don­
de se depositaba el dinero de· gastos de dicha; presumiéndose ~r 
esta circunstancia ser dirigidos por un ladron doméstico y que sabia 
los escondrijos de dicha secretaria. De la aduana se robaron 4609 
pesos 5 reales, y si hubiera continuado la guerra no queda alli esta-
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ca en pared. De la tesorería 56.000 pesos. El primer día se toma­
ron 7.0oo, obligando al tesorero general D. José Govantes, q.ue se los 
diese, pues füéJlamado por Gomez Fai:ías, cuando ignoraba radical­
mente la revolucion, lo restante se lo cojieron rompiendo las arcas 
pues dicho ministro no volvió á presentarse en la oficina. Esta su~ 
ma de dinero se la repartieron patrlóticamente. Díjose que Urréa se 
tomó t4.000 que se llevaron á la casa de un N. Narbona, su antiguo 
camarada. Del coronel Escalada se dijo que se babia tomado 6000 
pesos: de otro gefe que ya babia hecho su agosto en Michoacan, que 
se tomó mil para irá enganchar artilleros de los del gobierno, y no 
se le volvió á ver mas la cara¡ de otro que fué habilitado para ir á 
Toluca, y su espedicion terminó en poner un tendajo. De Farías na­
da se cuenta; lo contrario, se dice, que apénas se le pudieron reunir 
cien pesos en cobre para que comiese su familia, que padeció en aque­
Uos dias muchas necesidades. Este hombre tiene opiniones estraor­
dinarias en política, pero manos puras: otros tomaron por él, y así 
el tomó por todos, así como San Pablo apedreó por todos guardando 
las capas de los que con su seguridad apedrearon á San Esteban. El 
general primer agente de la revolucion, que empeñó las alhajas que 
dijimos para hacerse de dinero, se mantuvo firme en Palacio hasta 
flll8 vió la cosa mala; entónces, para salirse, tomó el preteslo de qac 
iba á comprar pan y queso para los soldados, y no volvió á parecer, 
por lo que entre los varios apodos con que se le nombraba, los sol-
4ados le pusieron por mal nombre el general Pan y queso. TOdas es­
lu fech0rías hicieron los federalistas. 

Et lwefecerunt milites. 

No obstante todo esto, como no se cojen true/tas <i bragas enjutas, 
11tos pecadores pagaron una buena parte de lo que debían, pues tu­
üeron no poca mortandad. La mayoría de plaza supo pol' el cabe,' e 
ordenanza que quedó en Palacio, encargado ademas del utensilio de 
laces y petates, y con cuyo motivo le obljgaron los facciosos á que­
darse bajo la dependencia del capitan retirado D. DQmingo Gonza, 
Iez, y encargado asimismo del hospital, que en los dias de ataque su­
frieron las siguientes pérdidas. 

Día 15 por la tarde, nueve muertos, diez heridos. 
Dia 16. Cinco muertos, diez heridos. En la noche de este día en 

ladiputacion, cinco muertos, veintiun heridos. 
Dia 17. En el dia, treinta muertos, diez y seis heridos. 
Dia 1-8. Ea Palacio, quince muertos y en otros pun!os diez y siete 

heridos. 
Dia 1t. Doce muertos, y en todos los puntos -veintidos heridos. 
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Dia 20. Cinco muertos, catorce heridos. 
Uia 21. Diez y siete muertos, once heridos. 
nia 22. Cuarenta y cuatro muertos, tres herido . 
Día 23. Catorce muertos y catorce herido . 
Dia 24. Dos muertos, ,·einlicinco herido . 
l)ia 25. Cinco muertos y cinco heridos. 
Uia 26. Catorce muertos en la Ditlulacioo, y en Palacio treintalit-

ridos. 
Resultan muertos, ciento setenta y iete, y heridos (salvo yerro¡ 

cien lo noventa y ocho. 
~o se dice cu la precedente relacion los muertos y heridos que him 

á la lanza y carabina la seccion del coronel Torrejon en la garita * 
San U.zaro que fueron casi todos, pues voh'ieron bien pocos. Eh• 
ministrador de Santa Paula me asegura que en los primero diasllll 
ataque, sepultó en aquel cemenlerio cuarenta y nueve cadá\'era. 
De estos seguramente eran lo carretones que salían bien temprut 
de Palacio en los días primeros de la campaña. Despues se encm­
traron no pacos cadáveres enterrados eo los patios, callejones y a­
ballerizas de Palacio, y aun en la Unh·ersidad, que despedían unpt 
simo olor que no pudieron sufrir los diputados en la cámara durull 
las sesiones; tambien en la calle de Portacoeli y Monterilla se enta­

traron cadáveres comidos de perros, muchos de ello se sepultaroae 
el cementerio de San Agustio. Con que supongamos que por lobr; 
haya habido igual número de muertos y heridos en las tropas del J 
bierno, que debieron ser mas, parque peleaban al descubierto, ti 
ménos en la primera tarde, y entónces resultan trescientos cincoenll 
y cuatro muertos y cuatrocientos treinta y dos heridos, es decir, in· 
tilizados para la patria entre los de ambas clases ochocientos oclltli 
y seis ciudadanos. Añadamos cien paisanos de los que murieroa 11 

~ calles de ambos sexos, y todo da el total de novecientas ochenl&I 
seis personas. ¿ Y qué diremos de los que ademas murieron de pal» 
ma de ánimo como el diputado D. Dem.et, io del Castillo, de malos plf· 
tos y de enfermedades consiguientes al estado violento en que se 116 

nuestra sociedad? 
En las grandes calamidades cada hombre desarrolla el espirita 1 

pasiones que lo dominan. En estos dias de amargura algunos~ 
benéficos mostraron su compasion hacia los infelices. Unos seiln 
extrangeros y el Exmo. .Ayuntamiento socorrieron á las religiosas Ct 
puchinas, proporcionándoles toda clase de auxilios.' Los padres ~ 
colegio aPo tólico de S. Fernando que sepultaron al Dr. D. JuanP 
ne, estrangero muerto desde la torre de Catedral, dieron hospitalldi 
á no pocos individuos que alli se acogieron, y además socorrieron 
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pan y carne á muchos pobrecitos, matando mas de cincuenta carneros 
que teoian en su potrero para gasto del colegio. Conocióse pr:lcticamen­
te el fondo de.caridad evangélica que abrigan en su corazon esos hom­
bre& cubiertos con tosco sayal, á quien un mundo embaidor y corrom­
pido mira con seiío y trata como a entes ilusos y despreciílbles. Dig­
D05, pues, son de elogio y gratitud esos séres benéficos, no menos que 
esos soldados valientes y leales que afrontaron A la muerte, á la in­
temperie y á la naturaleza ruda que parece se babia conjurado para 
destruirlos. Basta, amigo mio, de referir calamidades, preserve Dios 
l V. de ellas, y mande á quien se las ha referido con pena.-A Dios. 

:eeer 

TOM. · u. 11 

/ 


